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INTRODUCCIÓN 

H A N EXISTIDO POCOS EJEMPLOS DE REGÍMENES PERDURABLES de un solo 
partido en las democracias industriales, y en la actualidad no hay uno 
solo de ellos. Las causas del establecimiento de la h e g e m o n í a de un 
part ido en estos países son diversas. En este documento se discute si 
las causas de la ex t inc ión de dicha h e g e m o n í a fueron similares. Lo an­
terior a partir del estudio de los casos de Italia y j a p ó n . 

El colapso del Partido Demócra ta Liberal en J a p ó n (PDL) y el del Par­
tido Demócrata Cristiano (DC) en Italia, se debieron a su incapacidad pa­
ra asegurar las formas de patronazgo que los beneficiaron por tantos 
años , así como a las consecuencias secundarias que los propios sistemas 
de patronazgo implican. En este sentido, las causas de su extinción son si­
milares. En Italia, los fundamentos ideológicos de apoyo se fueron ero­
sionando con el transcurso del tiempo, así como los beneficios que la 
DC pod ía proporcionar a su militancia -particularmente en el nor te - y 
a las clases medias y empresariales. El encarcelamiento de polít icos co­
rruptos y de personalidades del crimen y la empresa q u e b r a n t ó las an­
teriores alianzas de poder, En j a p ó n , las condiciones económicas cam¬
biantes llevaron a las facciones y a los diversos grupos de empresarios a 
buscar nuevos representantes en el gobierno, debido a la incapacidad 
de la dirigencia del PDL para distribuir los beneficios de la acción KU-
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bernamental entre ellos. Los grupos económicos y las facciones políticas 
encontraron mucho más provechosa la creación de nuevos partidos, o el 
establecimiento de alianzas con otros grupos a fin de continuar partici­
pando en la e laboración de las políticas antes que permanecer dentro 
de las estructuras del PDL. 

En j u l i o de 1993 el PDL ya no pudo lograr una coalición unificada 
que le permitiera retener el control del gobierno j aponés . Por primera 
vez desde 1955, cuando llegó al poder el PDL , previamente disciplina­
do se e n f r e n t ó a una extensa f r a g m e n t a c i ó n pol í t ica , que o b e d e c i ó 
principalmente a los escánda los de c o r r u p c i ó n en su liderazgo, mis­
mos que llevaron a algunos legisladores de influencia y a dirigentes de 
facción a crear el Partido Renovación, y a otros a constituir el Partido 
Precursor. Aunque el PDL r e c u p e r ó el poder después de casi un a ñ o de 
gobierno de otros partidos, ya no le fue posible disfrutar de una po­
sición dominante dentro del sistema pol í t ico j a p o n é s , como lo h a b í a 
hecho en las décadas anteriores. 

En Italia la DC pudo retener el poder de 1945 a 1994, incluyendo 
algunos periodos en que su débi l pos ic ión en la coal ic ión la obl igó a 
ceder el puesto de primer ministro a los dirigentes del Partido Repu­
blicano (PRI) y del Partido Socialista Italiano (PSI). Giovanni Spadoli¬
n i fue el pr imero de los polít icos italianos que asumió el cargo de pr i ­
mer ministro sin pertenecer a la Democracia Cristiana; llegó al poder 
en 1981 y e n c a b e z ó consecutivamente dos periodos de gobierno. En 
la misma forma, de 1983 a 1985 el dirigente socialista Bettino Craxi 
fue designado pr imer ministro d e s p u é s de un breve periodo de go­
b ie rno conducido por un gabinete de la Democracia Cristiana. Sin 
embargo, en 1994, la DC p e r d i ó definitivamente el predominio en el 
gobierno i taliano como consecuencia de los e s c á n d a l o s de cor rup­
c i ó n homic id ios p o l í t i c o s etc que parec ieron afectar su desem­
p e ñ o . ' 

El objet ivo de este a r t í c u l o es analizar las condiciones en que 
los partidos dominantes de estos dos países perdieron el contro l del 
poder. Sobre todo, en ambos casos observamos que las redes de patro­
nazgo y clientelismo fueron afectadas, y reducidas las posibilidades de 
a d a p t a c i ó n de la DC y el PDL. El punto central es que los partidos do­
minantes vieron erosionados los mecanismos de patronazgo. Este ar­
gumento es una c o n t r i b u c i ó n a la l i teratura acerca de los r e g í m e n e s 
de partido ún ico , que ayuda a comprender c ó m o estos sistemas alcan­
zaron tan prolongada h e g e m o n í a en el poder y especialmente por 
q u é fracasaron e í retenerlo aun cuando permanecieron como par­
tidos mayoritarios en las úl t imas elecciones en que contendieron. 
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A b o r d a r é ambos casos en dos partes. En primer lugar t r a ta ré de 
explicar la c reac ión de u n sistema de negoc iac ión de las polí t icas pú­
blicas entre los partidos y los grupos de in te rés , especialmente den­
t ro del proceso de e l abo rac ión de dichas polí t icas. A r g u m e n t a r é que 
u n a de las condiciones clave del p redomin io fue que estos sistemas 
se pudieron mantener, sin fuertes desafíos, gracias a un sistema de pa­
tronazgo. En segundo lugar señalaré que el conjunto de cambios insti­
tucionales en estos sistemas, tanto en sus estructuras como en sus for­
mas de n e g o c i a c i ó n , j un to con otras condiciones d o m é s t i c a s , fue 
determinante del fracaso para conservar el poder. Los dos países to­
maron parte en la Segunda Guerra Mundial y fueron derrotados por los 
aliados, por lo que su reconstrucción favoreció el establecimiento de una 
dirigencia política casi única. A diferencia de Japón , Italia no fue ocupa­
da fo rma lmen te por los aliados d e s p u é s de la guerra hecho que 
cons t i tuyó una diferencia fundamental en su posterior desarrollo po­
lí t ico y e c o n ó m i c o Ambos partidos gobernantes comenzaron su pre­
domin io denigrando y deslegitimando a los partidos de izquierda El 
P D I c e r r ó el gobierno a los Comunistas d e s p u é s de su fracaso en él 
mientras que la DC expu l só a los comunistas y 3. los sociülistcis del go¬
bierno por varios años 

En parte, el éxi to del PDL y la DC en mantener el poder por tantos 
a ñ o s se basó precisamente en esta característ ica excluyeme y selectiva, 
así como en su flexibilidad en la conducc ión del gobierno. Este carác­
ter excluyente se deb ió en parte a la herencia de una cultura pol í t ica 
autoritaria, j u n t o con Austria y Alemania, como consecuencia del fra­
caso del pensamiento liberal en su intento de establecerse como ideo­
log ía dominante (Luebbert, 1991). Por otra parte, las caracter ís t icas 
de los nuevos gobiernos par lamenta r io -democrá t i cos hicieron que los 
partidos en el poder desconfiaran de los partidos "no democrá t i cos" , 
principalmente aquellos de izquierda o los que ten ían apoyo de la cla­
se obrera, como un asunto de estrategia polí t ica a fin de preservar su 
posición de dominio . 1 Sin embargo, las políticas de exclusión selectiva 
no son la clave del éxi to del PDL y la DC, sino tan sólo uno de los ele­
mentos que les facilitó constituir su predominio. Fue la institucionaliza-
c ión del patronazgo baio u n sistema d e m o c r á t i c o lo aue les p e r m i t i ó 
obtener la h e g e m o n í a , mientras que las contradicciones de ese mismo 
sistema provocaron el fracaso cuando se t ra tó de mantenerla. De he-

1 Suecia tuvo una experiencia de partido dominante distinta con el Partido Social 
Demócrata, pues su apoyo estaba constituido por grupos de la clase obrera y agrícola. 
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cho, excluyeron a las dirigencias y organizaciones radicales formales de 
la elaboración de políticas, pero no necesariamente a los electores de la 
clase obrera. 

El patronazgo en estos dos países persistió desde la era p redemocrá-
tica hasta la era de amplia part icipación de las masas. Una estructura de 
patronazgo implica la distribución selectiva de recursos públicos a diver­
sos clientes, quienes otorgarán apoyo político y electoral a cambio de di­
chos recursos. Este sistema debe reunir las siguientes condiciones: 1) 
que el partido en el poder cuente con recursos disponibles; 2) que el 
electorado pueda apoyar al partido; 3) interés por parte de la dirigencia 
partidista en establecer esta relación, y 4) voluntad de las partes p i r a es­
tablecer una relación pat rón-cl iente (Schefter, 1977; Claphaim,1982). 
El patronazgo no es una forma coercitiva de la política sino un acuerdo 
voluntario entre las partes. Por ejemplo, a pesar de la existencia de un 
servicio civil de carrera en J a p ó n , la burocracia se involucró en este siste­
ma, pues no hubo grupos que abogaran en favor de su au tonomía real. 

En los r eg ímenes de un solo partido, los partidos dominantes man­
tienen un extenso control sobre los recursos del Estado. Logran el pre­
dominio porque emplean exitosamente los recursos a fin de construir 
una coalición social de diversos intereses, incluyendo a algunos grupos 
y excluyendo a otros (Arian y Barnes, 1974). Pero, como menciona­
mos anteriormente, la exclus ión no es suficiente cond ic ión para que 
exista tal predominio; t ambién es importante la capacidad para preser­
var las bases de apoyo mediante el cumplimiento de sus expectativas. 
En esto fracasaron t ambién el PDL y la DC 

E L PREDOMINIO DEL PDL EN JAPÓN 

J a p ó n p re sen tó el periodo más prolongado de h e g e m o n í a conservado­
ra in interrumpida del mundo. Su industr ial ización fue tardía; hasta el 
periodo entre guerras siguió una pol í t ica de industr ial ización interna 
y una polí t ica internacional muy parecidas a la de Bismarck en Prusia. 
T a m b i é n d e s a r r o l l ó mecanismos autoritarios sobrepuestos a u n go­
bierno centralizado bajo el poder del emperador, con una m í n i m a in­
t e rvenc ión parlamentaria. El Parlamento era electo por élites reduci­
das y adineradas cuyos intereses t e n í a n una estrecha re lac ión con los 
del gobierno. La base e c o n ó m i c a del r é g i m e n j a p o n é s eran la alianza 
entre el sector empresarial a grande y p e q u e ñ a escala y el sector agrícola, 
de tal forma que la militancia y sus í íderes estaban en condic ión de ob­
tener la mayor ía para la fo rmac ión del gobierno; estas condiciones ex-
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cluyeron al sector laboral de los procedimientos de e laboración de las 
polí t icas. En este sentido, J a p ó n demos t ró un "corporativismo de Esta­
do antiobrero de rég imen conservador" (Pempel y Tsunekawa, 1979). 

Durante la Segunda Guerra Mundia l , J a p ó n sufrió la o c u p a c i ó n 
mi l i ta r de las fuerzas de Estados Unidos, lo que provocó importantes 
cambios en la alianza soc ioeconómica que había sostenido a la econo­
m í a polí t ica japonesa. Por ejemplo, hubo una relevante reforma agra­
r ia que redujo el protagonismo polí t ico que hab ían tenido los terrate­
nientes. De igual manera podemos señalar que el sector obrero logró 
ocupar un lugar del que hab ía carecido anteriormente gracias a la re­
cupe rac ión de la industria; sin embargo, las condiciones que siguieron 
a la guerra no fueron precisamente ventajosas para los movimientos 
obreros. El surgimiento de la Guerra Fría llevó a los conservadores ja­
poneses y a los ocupantes estadunidenses a quebrantar las revitahzadas 
fuerzas obreras y a cortar sus programas socialistas2 Sin embargo mu­
chas de las estructuras japonesas anteriores a la guerra se mantuvieron 
al llegar el fin de la ocupac ión mili tar de Estados Unidos. 

En el establecimiento de un sistema d e m o c r á t i c o de partidos en 
J a p ó n , en 1946, existieron algunos partidos que trataron de mantener 
u n a mi l i t anc ia estable; sin embargo, la mayor parte de ellos desa­
p a r e c i ó gradualmente hasta 1955, cuando ocur r ió una fusión de parti­
dos conservadores y de izquierda, y cuando dos partidos, el PDL y el PST, 
lograron obtener la mayor parte de los votos. S.n embargo, subsecuen­
tes divisiones del PST permit ieron al PDL permanecer como el part ido 
h e g e m ó n i c o . Michio Muramatsu y Ellis Krauss (1990: 282) argumenta­
r o n que fue la flexibilidad del PDL y su capacidad de adap tac ión lo que 
le pe rmi t ió retener el poder durante tanto tiempo. Sugieren que la in-
flexibilidad de los partidos dominantes en otros casos, como el de Sue-
cia, impidió que preservaran la supremac ía Pero en el caso japonés , el 
PDL pudo abrir los diversos canales de par t ic ipac ión y ampliar su base 
de apoyo, al i r adaptando sus estrategias al correr del tiempo. 

2 Inicialmente la clase obrera fue capaz de organizar a un amplio número de tra­
bajadores, que pudo liderar una coalición en el Parlamento entre 1947 y 1948, alrede­
dor del Partido Socialista Japonés (PSJ) , que había sido fundado en 1945 con una fuerte 
herencia marxista, aunque sufrió serias divisiones ideológicas (J.A.A. Stockwin, 1986: 
86). Sin embargo, el gobierno socialista no pudo mantener el poder por mucho tiem­
po, debido en parte a sus luchas internas, y en parte a desafíos impuestos por las condi­
ciones locales de Japón. De la misma forma, ha habido una histórica falta de apoyo por 
parte de los obreros para el PSJ, lo que parece explicar el éxito limitado de los socialistas 
japoneses (Hrebenar, 1986a: 12). 
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La base e c o n ó m i c a que p e r d u r ó estuvo caracterizada por la ex­
clusión de federaciones sindicales de los procesos de e l abo rac ión de 
las po l í t i c a s nacionales, a pesar de la estructura altamente corpo-
rativizada en j a p ó n . La pa r t i c ipac ión de los trabajadores se p e r m i t i ó 
sólo en el ámbi to de la fábrica, debido principalmente al especial y efi­
ciente mecanismo de control que hab ía sido desarrollado por los pro­
pietarios, como la par t ic ipac ión limitada en las fábricas y los sistemas 
de i n t e r m e d i a c i ó n ( C a r d ó n y Mochizuki , 1993). De acuerdo con Ta¬
keshi Ishida, la débil base organizativa de la mayor parte de los grupos 
de in te rés y la fuerte burocracia, así como el sistema de gobierno de 
posguerra con un solo partido, evitaron que las relaciones de dichos 
grupos adoptaran formas pluralistas en las primeras etapas del desa­
rrol lo del predominio del PDL Dicho partido se alió con la burocracia 
que al mismo tiempo estuvo ligada con las grandes c o m p a ñ í a s situa^ 
ción que le permi t ió organizar coaliciones políticas Por otra parte la 
agricultura y la mediana empresa estaban controladas mediante subsi­
dios gubernamentales lo que c reó una amplia red electoral Las pr i ­
meras alianzas electorales del PDL quedaron limitadas a estos grupos. 

Subsecuentemente, otros grupos se l igaron al PDL porque era el 
ún ico partido capaz de traducir sus demandas en políticas públicas. La 
e laboración de las políticas se hacía principalmente entre él y sus alia­
dos, y los acuerdos se alcanzaban sin la par t ic ipac ión de la oposic ión, 
en especial la opos ic ión de izquierda. Muramatsu y Krauss sostienen 
que se t rató de una forma plural de e laborac ión de las políticas, con la 
característica de que los partidos de oposic ión de izquierda eran usual¬
mente excluidos (1990: 287). Este p a t r ó n de "corporativismo sin el 
sector obrero" (Pempel y Tsunekawa, 1979) logró su consol idación en 
el periodo de 1950 a 1960. 

De acuerdo con Pempel (1994), el aislamiento e c o n ó m i c o de los 
funcionarios del PDL j a p o n é s , que fue logrado cuando detentaban el 
poder, les permi t ió preservar su militancia y el mecanismo para alcanzar 
los acuerdos en materia de políticas públicas en forma casi intacta, aun­
que las políticas internacionales se vieron influidas por las condiciones 
externas. Por otra parte, tanto los bienes y servicios del exterior como 
la inversión se ten ían que enfrentar a las restricciones para tener acce­
so al mercado j a p o n é s . Aunque la o c u p a c i ó n de Estados Unidos se 
c o m p r o m e t i ó inicialmente en contra de las prácticas monopól icas , los 
monopolios no fueron abolidos ni tampoco se les amenazó seriamente. El 
gobierno j a p o n é s d e s e m p e ñ ó u n importante papel en el contro l de 
productos importados y exportados por compañ ía s extranjeras y japo­
nesas. La burocracia, por vía del M I T I solía determinar qué productos y 
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m e r c a n c í a s p o d í a n entrar y salir de J a p ó n , en una s i tuación que se 
p r o l o n g ó hasta comienzos de 1980. J a p ó n p e r m i t i ó ú n i c a m e n t e la im­
p o r t a c i ó n de la maquinaria y materia pr ima necesarias para la trans­
f o r m a c i ó n domést ica . Los funcionario; mantuvieron un estricto con­
t r o l sobre el tipo de cambio del yen, generalmente subvaluado, como 
u n a fuerte barrera a las importaciones. Se p e r m i t i ó la invers ión ex­
tranjera siempre que no amenazara a la e c o n o m í a y a las c o m p a ñ í a s 
japonesas. De esta forma l apón no q u e d ó expuesto a la fuerte compe­
tencia n i a las corporaciones multinacionales En este sentido, las polí­
ticas públ icas fueron elaboradas de acuerdo con la polít ica y la econo­
m í a internas t en i éndose en mente un p a t r ó n estable de negoc iac ión 
entre los grupos. 

Las condiciones internacionales hac ían más difícil preservar la for­
m a c i ó n e c o n ó m i c a de J a p ó n a par t i r del f i n de la Segunda Guerra 
M u n d i a l , cuando tuvieron una fuerte influencia en las práct icas do­
mést icas . El éxi to del crecimiento j a p o n é s hab ía descansado en el ais­
lamiento de su e c o n o m í a respecto de la invers ión extranjera y de la 
competencia de las importaciones, lo que pe rmi t í a al PDL mantener el 
fuerte apoyo de los grupos empresariales. Sin embargo, ya no fue posi­
ble conservar esas condiciones 

Los desaf íos más importantes a los que se e n f r e n t ó el PDL en la 
a p l i c a c i ó n de sus pol í t icas p rovin ie ron de los movimientos obreros, 
que algunas veces pusieron en riesgo su d e s e m p e ñ o en el gobierno. 
Aunque el movimiento obrero no representaba ya una seria amenaza 
electoral después de la década de los cincuenta, algunos de sus miem­
bros eran fuertes militantes, principalmente los que se encontraban en 
los sectores centrales de la e c o n o m í a (Pempel, 1994). Hasta 1976, Ja­
p ó n fue clasificado en sexto lugar en cuanto a la incidencia de huelgas 
obreras, dentro de las más avanzadas e c o n o m í a s del mundo (Korpi y 
Shalev, 1980). El gobierno y los empresarios respondieron a estos desa­
fíos mediante el desarrollo de diversas estrategias; en algunos casos las 
huelgas fueron quebrantadas con la i n t e r v e n c i ó n de la pol icía , y en 
otros mediante despidos y el reconocimiento de sindicatos de menor 
radicalismo, que minaron el p o d e r í o de organizaciones más activas. 

El proceso de la elaboración de las políticas 

En 1982 el PDL era un partido "aglutinador" o "casi aglutinador", pues­
to que tenía relaciones p r ác t i c amen te con todos los grupos de interés 
japoneses. El pragmatismo predominaba sobre la ideología en esas re-
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laciones; sin embargo, la ideología ocupaba un lugar importante al tra­
tar con los sindicatos excluidos bajo ciertas condiciones, y cuando cier­
tos temas polarizaban la o p i n i ó n sobre polí t icas específicas. A pesar 
del argumento de que los creadores de políticas no p e r m i t í a n de buen 
agrado la p a r t i c i p a c i ó n de la opos ic ión en la toma de decisiones, el 
sector obrero no q u e d ó completamente fuera de escena. Los funcio­
narios japoneses pud ie ron llevar a cabo importantes negociaciones 
con los dirigentes obreros y con otros grupos pero no mediante los ca­
nales del PDL, sino por conducto de las estructuras del gobierno. A u n 
así, la par t ic ipación obrera era limitada. 

Algunos estudios acerca del proceso de e laborac ión de las políticas 
y de quienes han estado a su cargo, aseveran que esa tarea fue llevada a 
cabo primeramente por los funcionarios del PDL, los bu róc ra t a s y los 
empresarios. Estos grupos compartieron valores e intereses al producir 
y colaborar en pol í t icas que los beneficiaron a ellos. Existen dos ele­
mentos que apovan esta aseveración; por una parte, las enormes sumas 
de dinero que las grandes empresas aportaban al PDL, por la otra, el 
hecho de que muchos b u r ó c r a t a s se convir t ieron en candidatos del 
PDL (Fukui, 1977) a pesar de la p roh ib i c ión específica de que dichos 
func ionar io se involucraran en la polí t ica partidista. Sin embargo, el 
PDL no era un partido h o m o g é n e o , como se d e m o s t r ó con su división 
en 1993. Puede decirse lo mismo de los grupos de buróc ra tas y de em­
presarios Las facciones que existían dentro de éstos imposibilitaron la 
f o r m a c i ó n de sectores uniformes con metas claramente definidas. 
Existen sectores dentro de la él i te empresarial que se comportan de 
acuerdo con diferentes intereses Dor eiemolo los de la industria del 
acero y la industria automotriz Debido a que éstas requieren de gran­
des sumas de dinero para la inversión a largo plazo, y para la inveftiga-
ción y desarrollo, necesitan t a m b i é n formas de p r o t e c c i ó n diferentes 
de las de los sectores manufactureros, c|ue requieren menor inversión. 

Haruh i ro Fukui (1984) c r eó un modelo para la c o m p r e n s i ó n de 
los procesos de e l aborac ión de polí t icas en J a p ó n que ha sido etique­
tado como "pluralismo limitado". Afirma que el total de participantes 
en la e l aborac ión de las pol í t icas es bastante l imitado. Se trata de los 
mismos actores que hemos mencionado con anterioridad: la empresa, 
el PDL y la burocracia. En este sentido, la pol í t ica es el resultado de la 
in te racc ión entre las facciones del PDL, los grupos de la burocracia y 
los diversos intereses empresariales. Algunos académicos han criticado 
este argumento (Tomita, Nakamuray Hrebenar, 1986), por considerar 
que el modelo de Fukui supone que las estrategas y nodaciones de 
los tres actores ocurren en el mismo nivel. Af i rman ' que existen condi-
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ciones en las que un grupo puede ser más influyente que los otros, de­
pendiendo de las políticas sometidas a discusión, los actores involucra­
dos y el lugar en donde ocurren las negociaciones. 

Estos actores recuerdan el poder que tenían los burócratas en la pla-
n e a c i ó n y en la e laborac ión de las polít icas. Éste fue uno de los pocos 
grupos que sobrevivieron a la ocupación militar de Estados Unidos. De 
hecho, los burócratas crean iniciativas que se le presentan al Parlamento 
directamente o mediante la in t e rmed iac ión del PDL. Por otro lado, los 
mencionados académicos aceptan el argumento de Muramatsu (citado 
en Tomita, Nakamura y Hrebenar, 1986), en el sentido de que los buró­
cratas d i s eñan sus iniciativas tomando en cuenta las objeciones de los 
miembros de la Dieta, se anticipan a ciertas reacciones y aseguran su 
aprobac ión mediante la exclusión de los elementos de controversia Pero 
procuran asegurar igualmente los beneficios para sus seguidores. 

No sólo la burocracia tuvo la capacidad de presentar iniciativas y ob­
tener su aprobación; obviamente el PDL d e s e m p e ñ ó también un papel de 
importancia. En años recientes, las diferentes estructuras del PDL ha­
b í a n sido más significativas en el proceso de e l aborac ión de las políti­
cas. El Consejo de Asuntos de Invest igación sobre Polít icas (CAIP) del 
PDL, fue el lugar a donde solían acudir los diversos grupos de interés 
para negociar con la dirigencia del par t ido diversos asuntos. El CAIP 
fue organizado de acuerdo con la estructura de la Dieta. Tuvo divisio­
nes de investigación en un n ú m e r o igual al de las comisiones de la Dieta. 
El CAIP discutía, elaboraba y aprobaba la iniciativa para enviarla posterior­
mente a la Dieta. Los burócra tas acostumbraban enviar sus iniciativas a 
esas divisiones y no directamente a la Dieta, no porque tuvieran la obli­
g a c i ó n de hacerlo sino porque sab ían que así era m á s fácil obtener 
apoyo pol í t ico. 

Los miembros del Parlamento sol ían ser parte de esas divisiones 
de investigación; formaban parte de ellas de acuerdo con el campo del 
conocimiento que dominaban y el tiempo durante el cual hab ían sido 
parlamentarios. A diferencia de Italia, los cargos relevantes en el par­
lamento j a p o n é s se c o n c e d í a n considerando la a n t i g ü e d a d y los co­
nocimientos. En este sentido, se cons t ru ían relaciones entre miembros 
del Parlamento y dirigentes de los diferentes grupos de interés, así co­
mo con los burócra tas . Este p a t r ó n se conoc ió como polí t ica zoku, cuya 
t raducc ión directa al español es polí t ica tribal, en el sentido de que se 
forman p e q u e ñ a s tribus dentro de aquellas divisiones, las cuales cuen­
tan con una fuerte influencia en el proceso. Una de las causas de de­
función del PDL fue el creciente n ú m e r o de facciones dentro del parti­
do, que obstaculizaron que los l íderes llegaran a acuerdos. 
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Según Muramatsu y Krauss, el PDL aseguró una represen tac ión pa­
ra casi todo grupo de interés, incluyendo algunos sindicatos. De 1 9 6 0 
a 1 9 8 0 , ese par t ido a m p l i ó sus bases sociales mediante la incorpo­
rac ión de grupos diferentes, no incluidos en los sectores agr íco la o 
empresarial ( 1 9 9 0 : 2 9 2 ) , al mismo tiempo que Tapón se estaba erigien­
do como c a m p e ó n mundial del crecimiento e c o n ó m i c o ráp ido . El PDL 
nunca desechó a n i n g ú n grupo cuyo apoyo fuera duradero (Pempel, 
1 9 9 4 ) ; siguió una estrategia en la que las amenazas potenciales eran 
atacadas y la inc lus ión de nuevos grupos r ec ib í a invariablemente el 
aliento de los jefes. Cuando se realizó la investigación de Muramatsu y 
Krausslos nuevos grupos involucrados en la alianza se sent ían más in­
fluyentes en el proceso de toma de decisiones que los tradicionales sec­
tores empresarial v agrícola Los sindicatos obreros v los trabajadores 
se mostraron confiados en que p o d r í a n influir en las decisiones del go­
bierno ( 1 9 9 0 - 2 9 3 ) Pero esto se deb ía a que la burocracia desempeña¬
ba un papel de intermediaria lo que hac ía pensar a estos grupos que 
no era cercana al PDL. Como muchos sindicatos no p o d í a n encontrar 
las formas de n e g o c i a c i ó n apropiadas a través de las estructuras del 
PDL, las buscaron por medio d e l ! burocracia. 

Muramatsu y Krauss encontraron también que los canales de influen­
cia de estos grupos se encontraban principalmente en la burocracia. Por 
esa razón, los trabajadores fueron excluidos completamente de la toma 
de decisiones; de otra forma, no habría más diferenciación entre la buro­
cracia y el PDL. Existían además otros canales de influencia, como el Shin-
gikai, o Consejo de Asesores, empleado por los burócratas para legitimar 
las nuevas políticas alentadas por ellos; asimismo existía la herramienta 
de presión que representaba la acción de las masas, empleada principal­
mente por los grupos capaces de movilizarlas y por aquellos menos cerca­
nos al PDL. Por ejemplo, los grupos empresariales solían emplear la tácti­
ca "tras bambalinas" para influir en las decisiones del gobierno, mientras 
que los trabajadores prefer ían actos de masas v el activismo, aunque sus 
resultados fueran variados- por ejemplo su capacidad para revisar o dete­
ner una política no siempre era suficiente para tener éxito. 

La c o r r u p c i ó n h a b í a sido una de las principales característ icas de 
la pol í t ica japonesa, y con frecuencia adoptaba la forma de práct icas 
legales o encubiertas para beneficiar a terceras personas con los recur­
sos públ icos . Esto ocurr ía , por ejemplo, cuando la empresa daba dine­
ro a los funcionarios del gobierno para lograr la ap robac ión de contra­
tos o p r é s t a m o s , o cuando el PDL empleaba los recursos púb l i cos en 
beneficio de los partidos de la oposic ión u otras organizaciones con el 
objeto de asegurar su apoyo —o por lo menos su d i sc rec ión- en asuntos 
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de importancia. Hubo cierto n ú m e r o de escándalos ocasionados por 
las práct icas gubernamentales y partidistas de c o r r u p c i ó n , sin embar­
go ninguno de éstos afectó de hecho el predominio del PDL. LOS pr i ­
meros casos se expusieron en 1948, cuando ciertos ejecutivos de la 
c o m p a ñ í a Showa Denko fueron acusados de dar dinero a funcionarios 
del gobierno para asegurarse la concesión de prés tamos . Ya bajo la he­
g e m o n í a del PDL, en el gobierno del primer ministro Sato Eisaku ocu­
rrieron los escánda los de "lluvia negra" que llevaron a la d i so luc ión 
del gabinete en enero de 1967. En 1970, el primer ministro Tanaka Ka-
kuei fue obligado a dejar el cargo debido a acusaciones de co r rupc ión 
en la as ignación de contratos y el manejo de bienes raíces. 

La mayor parte de esos escándalos de c o r r u p c i ó n solía traer como 
consecuencia la expres ión de solemnes promesas de adoptar un com­
portamiento mejor y más apegado a la ética, de ahí que los partidos de 
oposición tomaran la ética como un tema de c a m p a ñ a de primera im­
portancia en toda elección (Curtís, 1988). La co r rupc ión fue tomada en 
serio sólo cuando el PDL necesitó recuperar la confianza del electorado y 
no d u d ó en encarcelar a funcionarios del propio partido, incluyendo a 
Tanaka; sin embargo, los cambios que p o d r í a n haber impedido estas 
prácticas jamás fueron ejecutados. La co r rupc ión en las campañas elec­
torales fue uno de los aspectos más relevantes de la polít ica japonesa, y 
la Ley para el Control de Fondos Políticos, aprobada en 1982, pudo ha­
cer muy poco a este respecto a causa de su debilidad propiciada delibe­
radamente por los legisladores (Hrebenar, 1986b; Curtís, 1988). 

Sistema electoral 

El PDL en f ren tó muy diversas amenazas durante su permanencia en el 
poder, la mayor parte de las cuales provino del movimiento obrero. 
Las elecciones no significaron un gran desafío para el r ég imen n i para 
ese part ido. De hecho, fue hasta fines de la d é c a d a de los cincuenta 
cuando enf ren tó a una oposic ión unificada, aunque no llegó a perder 
su h e g e m o n í a (Curtís , 1988). Durante los años setenta, vio disminuir 
la p r o p o r c i ó n de sus e scaños en la Dieta, pero en las elecciones de 
1980 y 1986 éstos crecieron nuevamente. Su sistema de cooptac ión ga­
ran t izó su preeminencia en el proceso electoral hasta 1989, cuando 
p e r d i ó la C á m a r a Alta. La historia electoral del PDL es sobresaliente, 
pues siempre h a b í a ganado por lo menos el doble de los escaños que 
su más cercano opositor en las elecciones nacionales. T a m b i é n vale la 
pena mencionar su éxi to en el á m b i t o local, donde log ró mayor n ú -
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mero de puestos que sus contendientes (Hrebenar, 1986a; Curtis, 
1988). 

Por ejemplo, en 1986, el PDL obtuvo 304 escaños en la Cámara de 
Representantes (después de la absorción de los independientes) de un 
total de 512, es decir, 38.6% de la voluntad popular (Nakamura y Hre­
benar, 1986: 295; Curtis, 1988: 271). Eso demuestra que con una pro­
p o r c i ó n relativamente p e q u e ñ a de los votos, normalmente p o d í a ase­
gurar una mayoría relativa en la Dieta y garantizar la represen tac ión a 
la mayor parte de sus facciones. Debemos tomar en cuenta que otros 
partidos p e q u e ñ o s y los miembros independientes de la Dieta general­
mente eran sus aliados en el Parlamento. 

El sistema electora! j aponés merece especial a t enc ión , por haber 
sido fundamental en la cons t rucc ión de alianzas. Estuvo basado en dis­
tritos de t a m a ñ o medio y los electores sufragaron con una sola boleta 
intransferible. Cada distrito enviaba de dos a seis miembros al Parla­
mento, dependiendo de su t amaño . Los partidos polít icos p o d í an pre­
sentar más de un candidato para un solo distrito. Debido al amplio nú­
mero de candidatos, en cada distr i to era necesario obtener de 15 a 
20% de la votación total para ganar la e lección. Los candidatos cons­
t ruyeron sus propios grupos de apoyo y, aunque eran parte del PDL, 
m a n t e n í a n independencia respecto a la decisiones que se tomaban 
en la sede principal del partido 

Aunque los candidatos eran a u t ó n o m o s , el sistema electoral fue 
construido en torno a una perspectiva centrada en el partido, lo que 
significa que los partidos y sus principios, y no los candidatos, son el 
motivo de la propaganda política, y es t amb ién el partido el encargado 
de pedir permiso a las autoridades locales para que sus candidatos 
puedan desarrollar sus c a m p a ñ a s . La ley fijó la frecuencia y la forma 
que cada candidato puede ser anunciado en los medios de comunica­
c ión , e impuso restricciones a las p r ác t i c a s de p r o m o c i ó n del voto, 
aunque esos preceptos fueran violados frecuentemente por el PDL tam 
to c i t o los partidos de la oposición. 

Como el n ú m e r o de votos necesarios para ganar la elección es pe­
q u e ñ o , los candidatos conf ían en gran medida en sus grupos de apo­
yo. Si alguien pierde el apoyo de u n grupo, los votos que pierde jun to 
con él pueden hacer que pierda t a m b i é n la e lecc ión . En este sentido 
las c a m p a ñ a s descansan en la habilidad de las élites locales para cons­
t ru i r redes de apoyo; sin embargo, esta c o n d i c i ó n p e r m i t i ó a los d i r i ­
gentes locales emplear esas bases de apoyo para sí mismos, de lo que 
resul tó un n ú m e r o mayor de facciones en el partido. En la mayoría de 
los casos, varios candidatos del PDL c o m p e t í a n en los mismos distritos, 



O C T - D I C 97 E L FIN DE LOS REGÍMENES DE U N SOLO PARTIDO 673 

s i tuación que hac ía necesario emplear grandes cantidades de dinero 
para lograr ser electo. Los costos reales de las campañas polí t icas son 
desconocidos, ya que el gobierno pide informes financieros poco riguro­
sos,3 pero se estima que cada candidato gasta entre 1.5 y 7.5 millones de 
dólares . Por ejemplo, un candidato de Lados Unidos e m p l e ó 300 000 
d ó l a r e s a mediados de la d é c a d a de los ochenta (Cox y Rosenbluth, 
1993). Gerald Curtis (1988: 177) afirma que los candidatos japoneses 
necesitan más fondos porque el dinero se emplea para comprar votos. 
Sin embargo, este sistema electoral p e r m i t i ó al PDL trasladar la lucha 
de facciones a la arena electoral, en vez de realizarla en la estructura 
misma del par t ido y así evitó el deseaste in terno La desventaja fue 
que se a lentó la c o r r u p c i ó n y una mayor división en facciones Sin em­
bargo, este sistema asegura una amplia represen tac ión de estas úl t imas 
ya que no hubo distr i to alguno en donde dos miembros de la Dieta 
pertenecieran a una misma facción (Curtis, 1988). 

Sin embargo, los recientes cambios a la'ley, vigorosamente introdu­
cidos por las facciones jóvenes del PDL, con el apoyo de los partidos de la 
opos ic ión , han perturbado el acuerdo electoral impuesto durante los 
anos de predominio de ese partido. Los puntos más importantes de la re­
forma electoral fueron: 1) mecanismos de gasto y de procuración de fon­
dos para cada campaña; 2) redistribución de los distritos de acuerdo con 
las recientes estadísticas de población; 3) aumento del n ú m e r o de escaños 
en el Parlamento. El PDL y el PST, los partidos más grandes de Tapón, con­
centraron su fuerza electoral en los distritos rurales y los menos pobla¬
dos. En 1950, casi 45% de la población se concentraba en áreas rurales, 
mientras que en 1989 la población del campo representaba sólo 7%; sin 
embargo, nunca hab ía habido una redistr i tación que reflejara el movi­
miento de la poblac ión del campo a la ciudad de ahí que existieran pro-
porcionalmente más distritos en el campo que en las ciudades lo que 
acarreaba que el voto de un distrito poco poblado fuera 3.18 veces más 
valioso que el de u n distrito urbano, en términos de los fondos públicos 
recibidos por cada partido de acue'rdo con sus sufragios. Este elemen¬
to explica la p r e s e r v a c i ó n de los mecanismos clientelares y de patro­
nazgo en las áreas rurales. Las facciones se han desgastado por las for­
mas con aue tratan de asegurar el voto en esos distritos U n cambio en 
esta condic ión afectaría seguramente la estabilidad electoral d e l P D L y 

3 Normalmente los costos de campaña que se notifican son únicamente aquellos 
que la ley exige, pero hay otros gastos considerables que se ocultan, lo que incrementa 
el monto real del dinero gastado por un candidato. 
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la r e p r e s e n t a c i ó n de su electorado, aunque lo más importante ser ía 
que u n nuevo sistema electoral c a m b i a r í a la compos i c ión y la habil i­
dad de las facciones para inf lu i r en el gobierno, pues los partidos en­
fren ta r ían condiciones relativamente nuevas para reclutar a sus segui­
dores con miras a futuros procesos electorales. 

Cuestionamiento del predominio 

Las poderosas presiones de Estados Unidos y otros países han llevado a 
discusiones en reuniones y organizaciones internacionales. T a m b i é n 
han presionado las grandes empresas, conscientes de que en caso de no 
abrirse el mercado japonés, t endr ían que enfrentarse a restricciones pa­
ra colocar sus productos en los mercados de otros países. Sin embargo, 
la apertura de la economía japonesa afectaría los intereses de otros em­
presarios, principalmente los de aquellos cuya actividad principal no era 
la expor tac ión . Como consecuencia, se p re sen tó una pe r tu rbac ión en 
el entendimiento y la cooperac ión entre las empresas grande, mediana 
y p e q u e ñ a y el sector agrícola. La coope rac ión entre las cinco más im­
portantes facciones de la polít ica japonesa estaba siendo menguada- se 
dividían al tratar de satisfacer los intereses de su electorado. Aunque 
cualquier decisión debía contar con el consenso de las facciones, éstas se 
mostraban renuentes a apoyar políticas contrarias asuspropio's intere­
ses. La aparición de nuevas facciones fue importante pornue cambió la 
relación de poder que hasta entonces se consideraba inmutable. 

El PDL deb ía encontrar la forma de confrontar las divisiones den­
tro de su militancia. Tenía que decidir sobre dejar o no a la agricultura 
y las empresas a su suerte, ante la competencia internacional, y susti­
tuir o no sus votos con los de los obreros y los habitantes de las urbes. 
Sin embargo, el PDL no quiso encarar tal dec i s ión , y c o n t i n u ó prote­
giendo el mercado in te rno y apoyando al sector exportador, lo que 
ocasionó represalias de otros países j a p ó n , que no pod ía continuar con 
estas políticas por largo tiempo, tuvo que comenzar un proceso de aper¬
tura gradual a las importaciones en sectores específicos, aunque toda­
vía controlaba lo que se in t roduc ía en el mercado interno. 

Existieron igualmente otras condiciones importantes. A fines de 
1991 J a p ó n estaba experimentando una reces ión que no se limitaba al 
aspecto e c o n ó m i c o , sino que abarcaba t a m b i é n importantes aspectos 
sociales que, aunque no eran tan agudos como en otros países, repre­
sentaban un deterioro del bienesta? de la sociedad japonesa: pobreza, 
d iscr iminación , condiciones de trabajo insatisfactorias y penuria para 
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los ancianos {World Press Review, septiembre, 1993). Las encuestas de 
o p i n i ó n mostraron las m á s bajas tasas de a p r o b a c i ó n popular para 
cualquier gabinete j a p o n é s : 13% en marzo de 1989 (The Economist, 18 
de marzo, 1989). A l mismo tiempo nuevos escándalos de c o r r u p c i ó n 
aparecieron en las primeras planas. 

E L PREDOMINIO DE LA DEMOCRACIA CRISTIANA EN I T A L I A 

Si la DG no hubiera sido obligada a compartir el poder por a lgún tiem­
po con los partidos p e q u e ñ o s , y con los socialistas durante la d é c a d a 
de los ochenta, sería el r é g i m e n democrá t i co con predominio mono-
partidista más viejo de la historia moderna. Se suele decir que Italia se 
enfrenta continuamente a la crisis polí t ica, debido a que la d u r a c i ó n 
promedio de sus gabinetes es infer ior a un a ñ o ; pero los italianos, o 
por lo menos los partidos polí t icos italianos, no parecen compartir es­
ta op in ión (La Palombara,1987). Aunque con una repu tac ión dudosa 
entre los ciudadanos, los partidos pol í t icos en Italia d e s e m p e ñ a n un 
papel importante particularmente desde fines de 1910 cuando el Par­
lamento dec id ió aprobar la i n t r o d u c c i ó n de la r ep re sen t ac ión electo­
ra l v disolver el sistema mavoritario (Codevilla 1993) Por otro lado 
los fascistas de Benito Mussolini absorbieron o desintegraron la mayor 
parte de las organizaciones po l í t i cas v las redes de patronazgo para 
crear un Estado más corporativo, siguiendo la t rad ic ión centralizada. 
Mussolini r e n u n c i ó en iu l io de 1943 v los italianos v el Rev se vieron 
obligados a aceptar los partidos polí t icos rec ién constituidos como re­
presentantes de la sociedad debido a las presiones internacionales di­
rigidas por Estados Unidos y la URSS (Codevilla, 1993). 

Los d e m ó c r a t a s cristianos generalmente ocupaban la mayor ía en 
el Parlamento y lograban obtener más de un tercio de los votos; los co­
munistas menos de un tercio y los socialistas equilibraban la coal ición 
con una d é c i m a parte del sufragio. En 1946, la DC contaba con el 
35.2% de los votos (a lcanzó el m á x i m o de 48.5% en 1948). En 1987 
h a b í a ca ído a 34.3% y en 1992 su votac ión d e s c e n d i ó hasta el 29.7%. 
¿ Q u é hizo de la DC u n partido tan exitoso durante todos esos años? 4 La 
mayor ía de los autores piensan que la clave de su éxi to está en la red 

4 Aunque otros harían la misma pregunta en los siguientes términos: "¿Cómo un 
partido poco carismàtico, faccionalizado y débil, pudo mantener un sistema de domi­
nio por tanto tiempo en un país tan dividido como Italia?" (Tarrow, 1990). 
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de patronazgo que fue capaz de desarrollar (Leonardi y Wer tman, 
1990; Clark, 1990) como en la ayuda de los partidos centristas en el 
Parlamento, aunque en 1991 el influyente PPJ abandonara la coal ición 
a f in de unirse a los nuevos partidos de oposic ión. En 1992 la DC per­
dió m á s de cinco puntos de su par t ic ipac ión en el voto, mientras que 
el expartido Comunista Italiano (pa, convertido ahora en Partido De­
mócra t a de Izquierda) p e r d i ó más de diez, pasando de 26.6% en 1987 
a 16.1% en 1992. 

Los gobiernos fascistas y posfascistas preservaron muchas de las re­
des de patronazgo desarrolladas durante la preguerra, con el blocco-his-
torico. Los esfuerzos por expandir las bases del patronazgo fueron in ­
contables. D e s p u é s de su l legada al poder, la DC b u s c ó ampl iar su 
clientela a fin de crear un contrapeso para las organizaciones tradicio­
nales dentro de sus filas y formar una sólida base de apoyo contra los 
comunistas. En ese momento, la DC descansaba en las organizaciones 
católicas y seculares de campesinos, obreros y clase media; la empresa 
le p r o p o r c i o n ó los recursos para la acc ión pol í t ica y posteriormente 
incluyó a otros grupos Los comunistas dependieron principalmente 
del apoyo de los obreros y de las clases medias radicales. Los proce­
sos de c o n c e s i ó n de privilegios encaminados a conservar el sistema, 
han sido complejos pues algunas veces han inc lu ido importantes 
decisiones nacionales como la r e i n c o r p o r a c i ó n de los comunistas al 
gabinete y a diversos puestos de gobierno. 

El sistema p o l í t i c o i ta l iano de la posguerra fue afectado por la 
Guerra Fría, que ayudó a consolidar su sistema de partidos de acuerdo 
con los polos polít icos representados por los comunistas y la Democra­
cia Cristiana (Tarrow, 1989). La carrera entre ambos partidos y sus 
aliados ayudó a constituir el sistema de posguerra, aunque su conflicto 
nunca surgió de las discrepancias entre capitalistas y trabajadores. Las 
estrategias anticomunistas de la DC la apoyaron en la fo rmulac ión de 
un acuerdo basado en el poder demócra tacr i s t i ano , asociado con la re­
c o n s t r u c c i ó n de la e c o n o m í a y la pol í t ica aunque, al igual que en el 
caso de Tapón, no fue éste el ú n i c o elemento que la ayudó a dominar 
el gobierno. 

A l igual que el PDL en J a p ó n , la DC italiana se enf ren tó a importan­
tes desafíos de la izquierda, con la diferencia de que aqu í sí se desequi­
libró el sistema. Por ejemplo, la DC dejó fuera del gobierno a los comu­
nistas en las elecciones de 1948, y la r eacc ión de éstos fue aliarse con 
los socialistas, quienes fomentaron huelgas y manifestaciones masivas 
para obligar a la DC a abrirles el gabinete, lo que no se logró sino hasta 
Í 9 6 3 . En 1979 los comunistas obtuvieron cérea de un tercio de los es-
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caños en el Parlamento. En la década de los ochenta, Bettino Craxi, lí­
der socialista que actualmente enfrenta un ju ic io por c o r r u p c i ó n , se 
convir t ió en uno de los primeros ministros no demócrata-crist ianos de 
mayor d u r a c i ó n en la historia moderna italiana. Sin embargo, los so­
cialistas no pudieron sostener su posición electoral y perdieron no sólo 
el gobierno sino también la posibilidad de regresar a él. 

Las bases italianas de patronazgo 

La prosperidad económica italiana se basó en las altas tasas de explota­
ción, gracias a la disponibilidad de mano de obra barata y a la división 
de los sindicatos obreros (Al lum, 1973). La DC organizó a miles de tra­
bajadores, campesinos y miembros de la clase media en torno a la Con­
federac ión de Sindicatos Obreros (CISL) y la Asociación de Trabajado­
res C a t ó l i c o s ( A C L I ) , que c o m p e t í a n cont ra las organizaciones de 
trabajadores del Partido Comunista, como la Confede rac ión General 
de Trabajadores Italianos (CGIL) . La alianza interclase de estos dos par­
tidos sentó las bases para las diversas formas de negociación, así como 
de militancia y representación. Parte del éxito de la DC durante su perio­
do de predominio fue que, junto con el Partido Comunista, monopol izó 
los diferentes canales de movilización. Fuera de la representación parti­
dista era p rác t i camen te imposible que los grupos introdujeran sus de­
mandas en la agenda gubernamental. Incluso en el caso de los movi­
mientos que se desarrollaban fuera del control partidista, como el de 
los campesinos del sur a fines de los cuarenta la DC creó mecanismos 
Dará cooDtar a sus dirigentes v a sus gruDOS de aDovo e incluirlos en el 
L e m a (Tarrow, 1967) 

Las relaciones pa t rón-c l i en te son la pr incipal caracterís t ica italia­
na, particularmente en el sur. Estas relaciones a ú n estructuran impor­
tantes contactos entre los patrones, los empleados y el gobierno, y en­
tre el gob i e rno y las diversas clases de empresarios y productores 
agrícolas (Putnam, 1993). La Iglesia, los funcionarios locales v los polí­
ticos funcionan como intermediarios dentro de la estructura oficial, e 
incluso se desalienta vigorosamente el contacto directo con el gobier­
no (Brint, 1989). 

En este sentido, el clientelismo fue al principio una estrategia con­
trolada desde el Parlamento por los jefes de part ido y las estructuras 
tradicionales de r ep re sen t ac ión . Sin embargo, existen otras organiza­
ciones que no es tán controladas directamente por las estructuras de 
poder y d e s e m p e ñ a n un importante papel en el sistema pol í t ico y la 
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economía en Italia. De acuerdo con Di Palma (1977), estas corporacio­
nes están impregnadas de los vicios que aquejan a la pol í t ica italiana: 
cor rupc ión , m e í c i e n c i a , irresponsabilidad etc., pero han tenido la ca­
pacidad de resistir las críticas y continuar fungiendo como importantes 
cadenas de las redes de clientelismo (Di Palma, 1977). A partir de 1953, 
los líderes de la DC sustituyeron al Parlamento como centro de la discu­
sión y toma de decisiones, por la organización partidista y otras corpora­
ciones (Bozzo, 1971), quienes desarrollan mayormente las funciones de 
patronazgo y clientelaje. 

Durante la década de los setenta, el sistema polí t ico italiano sufrió 
importantes cambios, debido en parte a la formalización del papel de 
los comunistas en el gobierno y a la r e s t ruc tu rac ión del gobierno na­
cional (Leonardi y Wertman, 1990). En 1970 se a p r o b ó el estatuto de 
los trabajadores y se p r o m u l g ó la conces ión de a u t o n o m í a a las regio­
nes. En 1975 los salarios se indexaron a la inflación y en 1978 se alcan­
zaron varios acuerdos entre los sindicatos de obreros y el gobierno. En 
este contexto la DC no pudo mantener su lugar predominante en las 
negociaciones de las diversas políticas. Por ejemplo, podemos mencio­
na" la derrota en el referéndum acerca de la iniciativa de divorcio en 
1970, a la que se opusieron con vehemencia la Iglesia católica y la DC. 
Los esfuerzos de los dirigentes partidistas v el pr imer ministro por en­
contrar una forma de abordar el problema, acarrearon mayores , difi­
cultades junto con la derrota en al<nmas elecciones locales El Partido 
Comunista y el Part ido Socialista I ta l iano con t r ibuyeron a la crisis 
cuando "colaboraron" con la. DC en ciertos asuntos particulares del go­
bierno, así como cuando acordaron el ingreso de Italia a la OTAN (Leo¬
nardi v Wertman 1990") Fsto ocas ionó nue se nromoviera un imnor-
tante cambio en ¿ e s t r a t e g i a polí t ico de la DC, pues era cada vez mayor 
la nosibilidad de comnart i r el noder con otros nartidos Así en 1980 
f u A l i g a d a a compartir c ^ ^ t ó m o l m S r t a n í s y su predo­
m i n é fue severamente a f e c ^ o ^ d o se vio forzada a aceptar un 
P r m e r ^ 
fineTdeTg^ 

Era bien conocida la confianza que la DC deposi tó en los grupos em­
presariales, principalmente en los industriales del norte, representados 
por la Confindustria, pero nunca fue éste el partido de todos los grupos 
empresariales, pues su militancia estaba constituida en gran medida por 
grupos de la clase obrera (Tarrow, 1989); r e p r e s e n t ó a la empresa me­
diante la red de facciones que existía en su interior y gracias a sus alian-



O C T - D I C 9 7 E L FIN DE LOS REGÍMENES DE U N SOLO PARTIDO 6 7 9 

zas con los p e q u e ñ o s partidos centristas, que como el PRI, contaban con 
una amplia militancia empresarial; sin embargo, la DC nunca reconoció ser 
representante de la clase obrera. Pudo adoptar esta postura debido tanto a 
las limitaciones de las organizaciones obreras y las restricciones impuestas 
a su participación, como a los diversos modos de control sindical, que le 
permitieron guardar distancia respecto a esos grupos, y mantener al mis­
mo tiempo las formas de patronazgo. 

No hay duda de que la identidad catól ica p r o p o r c i o n ó un impor­
tante elemento de lealtad de los votantes hacia la DC, quien t a m b i é n 
es tableció compromisos con varios grupos mediante diversas alianzas. 
Entre ellos podemos mencionar a los grupos de campesinos y a los de 
las clases medias, predominantemente del sur. Bajo el gobierno de la 
DC los campesinos lograron acceso al c réd i to , al seguro social y a una 
poses ión de la tierra más segura. Paralelamente, los artesanos y peque­
ñ o s empresarios constituyeron la m é d u l a del apoyo provincial, princi­
palmente en el sur. La secu la r i zac ión de la po l í t i ca italiana a c a r r e ó 
una importante p é r d i d a de apoyo para la DC, lo cual se hizo evidente 
cuando muchos católicos patrocinaron la iniciativa de divorcio. 

Uno de los factores que contribuyeron a la caída de la DC part ió de 
las bases sobre las que se había establecido el sistema de un solo partido. 
A medida que se avanzaba en materia política y social en Italia, resultaba 
evidente la decl inación del catolicismo, y se erosionaba la postura anti­
comunista. La DC se veía precisada a incluir más grupos sociales en su 
red de apoyo. La clase media urbana, principalmente en el norte, fue 
a t ra ída hacia las redes de patronazgo; era evidente su importancia por 
su más avanzada e d u c a c i ó n y porque su gran magni tud representaba 
una amenaza en el ámbito electoral. Sin embargo, el problema regional 
no ha perdido importancia, y buena parte de su reciente fracaso radica 
en la disposición de los habitantes del norte a apoyar a un nuevo parti­
do regional: la Lega Lombarda El patronazgo de la DC ya no p o d r í a 
funcionar como lo hizo en el sur; no podr í a seguir el ejemplo de That¬
cher, lazándose vigorosamente en una dirección, debido al hecho de que 
nunca había contado con un propósi to unificad;, pues dentro de ella so­
brevivieron diferentes facciones v gruDos v debido también a la difusión 
del poder que existe en el sistema político italiano. 

La definición de políticas públicas 

Si examinamos lo que se ha escrito acerca del gobierno en Italia, es po­
co c o m ú n encontrar referencias al proceso de creac ión de las políticas 
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públicas, especialmente entre los científicos polí t icos italianos, que tie­
nen conciencia del desorden que ha imperado en el gobierno italiano 
y de la falta de d i r ecc ión del mismo. Se ha reconocido t a m b i é n que 
Italia tiene una e c o n o m í a dual, lo que significa que hay dos regiones 
con distintas características económicas y de desarrollo y con diferen­
tes actores políticos potenciales: el norte y el sur (Paci, 1974; D i Palma, 
1977; Putnam, 1993), que en 1992 hab ían dividido su lealtad entre di­
ferentes partidos políticos. 

En Italia las élites y los partidos políticos consolidaron ráp idamen­
te su poder sobre los procesos de e laborac ión de las políticas y la con­
ducción de la política. En este contexto, los diferentes grupos del mo-
m e n t ó p o d r í a n estar de acuerdo ú n i c a m e n t e en las p o l í t i c a s de 
d i s t r ibuc ión , traducidas en pol í t icas de patronazgo, cuya ap l icac ión 
habr ía de reportar beneficios a la poblac ión representada y a sus gru­
pos de apoyo. Ese fue uno de los elementos centrales que sostuvo la 
flexibilidad de la DC y su capacidad para el cambio, pues esas políticas 
p o d í a n sortear las amenazas de la oposic ión. Tal y como lo afirmó en 
cierta ocasión el empresario Carlos de Benedetti: "El sistema tiene que 
darle algo a todo aquel involucrado a fin de conservar el poder" (The 
Econormst, 14 de septiembre de 1985). Sin embargo, esa si tuación res­
tringió seguramente las capacidades del gobierno para la p laneac ión a 
largo plazo como o c u r r i ó en el caso d f los grupos pol í t icos del sur 
que b r indaron su apoyo al gobierno esperando recibir mayor inver­
sión a largo plazo en sus reglones (Freeman 1989)- y en el del Partido 
Comunista Italiano que se u n i ó a la coal ic ión y exigió la nacionaliza¬
ción de la electricidad (Di Palma, 1977). 

Algunos autores aseguran que el predominio de la DC estuvo arrai­
gado en instituciones creadas en 1948 y en la polí t ica de patronazgo y 
reforzada en los años subsecuentes (Di Palma, 1990). El argumento 
anterior llevaría a la conclus ión de que la crisis en este sistema de insti­
tuciones i m p o n d r í a serias amenazas a tal s i tuación. El predominio de 
la DC q u e d ó asegurado "mediante acuerdos tales como un parlamenta­
rismo acentuado, represen tac ión nronorcional, garant ías procedimen-
tales que p ro t eg í an a las oposiciories"^ que permit ieron institucionali­
zar los extremos pol í t icos y asegurar su c o o p e r a c i ó n en el gobierno 
(Di Palma, 1990) Sin embargo, Ta DC no ac tuó voluntariamente, como 
lo demuestran la revisión anterior de la pol í t ica italiana y la exclusión 
de la izquierda en el gobierno. 

Aunque existe una r íg ida estructura administrativa, los empleos 
dentro de los altos estratos de la adminis t ración públ ica y las corporacio­
nes estatales han sido asignados de acuerdo con la lealtad partidista, ha-
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c i éndose a un lado los criterios de experiencia y competencia técnica 
(Gallagher, 1992), a diferencia de J apón . Esta es una consecuencia de la 
falta de una alianza de grupos interesados en exigir la au tonomía admi­
nistrativa (Shefter, 1977). En este sentido, las facciones internas del par­
tido tenían que estar satisfechas con los recursos estatales, de ahí que to­
da una d e c i s i ó n de p o l í t i c a p ú b l i c a debiera ser p r o d u c t o de una 
negociac ión entre dirigentes, facciones partidistas y autoridades estata­
les dentro del Parlamento o fuera de él. En este sentido, el crecimiento 
económico ocurr ió a pesar y no gracias al gobierno. 

A partir del fin de la Segunda Guerra Mundia l y hasta 1981, todos 
los primeros ministros hab ían pertenecido a la DC; t ambién , y con po­
cas excepciones los puestos más importantes, como el Ministerio del 
Inter ior y el Ministerio del Tesoro, h a b í a n sido ocupados por mili tan­
tes del mismo part ido. Aunque las crisis pol í t icas fueron numerosas 
—como dijimos anteriormente, la mayor ía de los gabinetes ha tenido 
una du rac ión de menos de un a ñ o - , los gabinetes caían y los ministros 
cambiaban de puesto, pero las mismas personas solían permanecer co­
mo ministros en gabinetes consecutivos (Al lum, 1973). El problema de 
la in t eg rac ión del gobierno es importante porque determina en gran 
m e d i d l la def in ic ión de las polít icas públ icas y el sistema de negocia­
c ión que opera en cada caso De hecho las funciones del gobierno v la 
d i r e c c i ó n en Ital ia han sido transferidas al p r imer minis t ro , y no al 
Consejo de Ministros, que sería lo indicado de acuerdo con la Consti¬
tución. Sin embargo el Conseio de Ministros no ha trabaiado de con­
formidad con la Const i tución. 

Existe en Italia un aparato administrativo difícil de controlar, por 
lo que es particularmente impermeable a la influencia exterior y, a di­
ferencia de J a p ó n muy pocos servidores públ icos han sido electos co­
mo primeros ministros o reclutados por las él i tes pol í t icas , pero sus 
miembros es tán dispuestos a aliarse con facciones partidistas. Por otra 
parte hay u n grupo de individuos, los "grand commis", que se han 
constituido en una élite y que no son electos como ministros, pero que 
detentan importantes cargos administrativos y toman parte en el pro­
ceso de toma de decisiones. El pr imer ministro ha podido centrahzar 
el poder a pesar de sus l ímites constitucionales y la f ragmentac ión de 
la polí t ica italiana (Cassese, 1980). Los primeros ministros han sacado 
ventaja de los conflictos entre las diferentes unidades gubernamenta­
les v el Parlamento y han podido controlar o Dor lo menos intervenir 
- n los procesos de negoc iac ión de las pol í t ica ; (Della Sala 1988) Co­
mo resultado del patronazgo, muchas iniciativas gubernamentales 
contienen u n escaso riesgo, evitan las consecuencias redistributivas ne~ 
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gativas y generalmente cuentan con el apoyo del gabinete, previo pro­
ceso de negociación. A causa de la existencia de varios actores en el go­
bierno, en coalición o no, la DC no pudo tomar decisiones sin la parti­
c ipación de otros partidos, particularmente cuando hubo de apoyarse 
en ellos para lograr la permanencia del gabinete. Mediante las alianzas 
ganó el apoyo de diferentes grupos que no p o d í a n ser incluidos en la 
DC, y el de muchas organizaciones empresariales y de clase media. Ca­
be destacar que los principales partidos de opos ic ión ten ían t amb ién 
sus redes de clientelismo. 

El Parlamento italiano es un espejo de la fragmentación política del 
país, los partidos políticos trasladan al Parlamento sus propias divisiones. 
El Parlamento está dividido en comisiones, que d e s e m p e ñ a n un papel 
muy importante en la e laborac ión de la política, porque tienen poder 
para aprobar cierta clase de legislación en particular; la mayor parte de 
las propuestas privadas y gubernamentales se aprueba mediante este sis­
tema de "legislación descentralizada", y sólo aquellas leyes cuyas materias 
son más complicadas o que necesitan de apoyo especial se envían al Par¬
lamento en su conjunto para que tome una decisión final. No habrá de 
asombrarnos el poder que los miembros de estas comisiones tienen so­
bre los resultados finales , aunque el nombramiento de tal membres ía no 
dependa de su pericia o an t i güedad sino de su propia posición de in­
fluencia en el partido. Estos órganos regularmente toman decisiones sin 
requerir votos formales; sus reuniones no son públicas sus votos son se¬
cretos y su operac ión es informal (Di Palma, 1977). ' 

El faccionalismo presente en los partidos italianos sostiene y hace 
funcionar la herramienta del clientelismo. El faccionalismo tiene tam­
b ién un componente i d e o l ó g i c o que a y u d ó a reclutar a los diversos 
grupos del PDL. Las facciones polít icas reproducen en la estructura del 
part ido la lucha de intereses que existe fuera de él: facciones de iz­
quierda, centro y derecha. El problema es que la cons t rucc ión de las 
bases de apoyo de esas facciones le ha dado a u t o n o m í a y poder a sus 
jefes poniendo en riesgo el d e s e m p e ñ o del sistema, pues como faccio­
nes mult ipl ican sus demandas de beneficios más allá del monto que el 
partido puede y está dispuesto a proporcionar. Las facciones son uno 
de los elementos que explican la fo rmac ión de coaliciones de gran ta­
m a ñ o , así como la caída de las mismas (Pasquino, 1973). Debido a ra­
zones y estrategias pol í t icas a fin de expandir la legi t imidad del go­
bierno los gabinetes italiano's son generalmente coaliciones excedidas 
en t a m a ñ o aue incluven partidos advarentes- en este sentido tien<m 
más votos de los requeridos porque representan m á 7 g r u p c V P 7 r o 
t ambién corren mayor riesgo de inestabilidad (Di Palma, 

1977) 
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El sistema electoral de Italia 

El sistema electoral está basado en distritos con r e p r e s e n t a c i ó n pro­
porcional. Ha permit ido la competencia entre los partidos y no entre 
los individuos, ya que los partidos presentan una lista fija de candida­
tos en un distrito, los votantes emiten su sufragio en favor de un parti­
do en par t icular y d e s p u é s los partidos se repar ten los e s c a ñ o s de 
acuerdo con el n ú m e r o de votos que lograron captar. Por ejemplo, si 
u n partido obtiene 30% de los votos en un distrito, 30% de los candi­
datos que incluyó en la lista van a la Asamblea. Sin embargo, el orden 
de los candidatos en la lista, o la posición de cada nuevo miembro en 
el Parlamento no suelen decidirla los ciudadanos que votaron, sino los 
jefes del partido Ellos deciden q u i é n in teg ra rá el gobierno y c u á n d o 
se formará de acuerdo con las alianzas existentes y las condiciones po¬
líticas prevalecientes. Las elecciones sirvieron para determinar el or­
den en que las facciones p o d r á n ganar el acceso a los diversos puestos 
del gobierno. 

Italia se enfrentó a una "minirrevolución" (TheEconomist, 5 de enero 
de 1991) cuando dos j óvenes e influyentes miembros de la DC, Mario 
Segni y Leoluca Orlando, comenzaron un proceso para lograr la refor¬
ma electoral mediante un r e f e réndum. Los miembros de la vieja guar­
dia sufrieron una c o n m o c i ó n cuando percibieron que el sistema en el 
que hab ían vivido desde 1945 p o d r í a cambiar. La mayor parte de ellos 
se opuso al cambio. Los principales objetivos de los reformadores eran 
el Senado y las asambleas municipales, aunque lo esencial de la Cáma¬
ra Baja del Parlamento no pudiera cambiarse mediante el r e f e r é n ­
dum. Su finalidad era que los senadores estuvieran menos ligados a sus 
partidos, prestaran más a tenc ión a las demandas del electorado, y ayu¬
d a r á n en la cons t rucc ión de gobiernos más responsables. Tanto en Ita¬
lia como en J a p ó n los sistemas electorales evitaron en gran medida las 
acciones de los ciudadanos que votaban en contra de los partidos do­
minantes. Algunos de los cambios propuestos fueron aprobados: las 
elecciones de 1992 v 1994 <=n la* n U p la o r sufrió "na seria rjé^dida de 
votos, se llevaron a cabo bajo las nuevas reglas. " ' 

CONCLUSIÓN: ¿POR QUÉ SE NEGÓ EL PREDOMINIO? 

J a p ó n e Italia aceptaron el predominio de un solo partido con base en 
la exc lus ión , aunque sus estructuras pol í t i cas eran diferentes (para 
una revisión de las condiciones en que se iniciaron los diferentes regí-
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menes dominantes, véase D i Palma, 1990). La causa de su t e rminac ión 
fue en ambos países el cambio de las condiciones nacionales e inter­
nacionales, que provocó un vigoroso desorden en el régimen creado en 
las décadas pasadas. En Tapón, las presiones para la apertura de su eco­
n o m í a por parte de otros p a í s e s y las p o l í t i c a s d o m é s t i c a s imple -
mentadas a f in de hacerles frente parecen explicar el cambio de los 
t é r m i n o s en que se h a b í a establecido la alianza entre las élites pol í ­
ticas y económicas durante muchos años . En Italia, la polarización de 
las posiciones políticas entre la izquierda y la DC pe rd ió sus fundamen­
tos cuando la Guerra Fr ía l legó a su f i n . No h a b í a más razones para 
mantener una miniguerra fría en la polí t ica italiana. Como consecuen­
cia, los comunistas cambiaron el nombre de su partido. Estos cambios 
perturbaron las prácticas de patronazgo sobre las aue ambos partidos 
dominantes construyeron sus bases de apoyo, aunque el patronazgo 
como f e n ó m e n o no fue desplazado. La c o r r u p c i ó n y la reforma electo¬
ral funcionaron como catalizadores en la crisís del partido dominante 
debido a aue ño r Drimera vez se nersegu ía la corruDción en la médu¬
la de los partidos hegemón icos y se estaban llevando a cabo profundas 
reformas electorales que modificaban las bases de dis t r ibución de re¬
cursos. 

En J a p ó n , los esfuerzos por manejar la e c o n o m í a , bajo presiones 
domést icas e internacionales, coincidieron con la debacle electoral del 
PDL. Desde fines de 1989 el mercado de acciones e m p e z ó a reflejar los 
problemas de la economía japonesa; en menos de dos años perdió cerca 
de la mitad de sus activos. Para entonces el PDL era presa del pánico; una 
gran parte de su electorado se dio cuenta de que ya no era garant ía de 
éxito y de influencia. Las cinco facciones tradicionales e institucionali­
zadas de la polí t ica japonesa vieron que su poder d isminuía ante el as­
censo de facciones "más jóvenes" del mismo PDL. Por ejemplo, "de 399 
parlamentarios derrotados en las elecciones de 1960 a 1990 48% fue 
remplazado por o t ro candidato del P D L " ( C O X y Rosenbluth, 1993¬
579) El M I T I , tan fuerte en ot ro t iempo, e m p e z ó a perder su f é r r e o 
control sobre sus clientes básicos: los manufactureros japoneses ya no 
lo necesitaban para asegurarse ganancias e c o n ó m i c a s (Ho l s t e in , 
1994). El primer ministro Takeshita introdujo algunas medidas duras-
afectó a los agricultores y ganaderos, en su mayor ía seguidores del 
cuando abr ió el mercado iaDonés de la carne de res v de los cítricos- se 
e n e m i s t ó con muchos otros grupos cuando e n t r ó en vigor un nuevo 
impuesto al consumo (The EccZmlt 18 de marzo de 1989) La d i r i ­
gencia japonTa se viJ e p e n t o S n t e e n v u e í t e r c i e r t a clase de 
p o l í t i c a a l a ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ l ^ ^ ^ m o 
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eran creados. La c o r r u p c i ó n aparec ió en escena. Numerosos dirigen­
tes del PDL fueron acusados de haber recibido enormes sumas de dine­
ro de corporaciones privadas a cambio de gestionar un trato preferen-
c i a l de parte de l g o b i e r n o en la a s i g n a c i ó n de contra tos y en la 
licitación de obras. Como resultado de estos escándalos, incluido el de 
í n d o l e sexual del pr imer ministro Uno, el PDL p e r d i ó la C á m a r a Alta 
de la Dieta en 1989. Entre otros escándalos recientes destaca el de los 
18 millones de dó la res que la sucursal en Tokio de la Sagawa Kyubin 
Corporation pagó a los dirigentes del PDL entre 1988 y 1992, particu­
larmente a Shin Kanemaru "fabricante de reyes" en la po l í t i c a del 
partido (The Economist, 14 de noviembre de 1992). Entre los beneficia­
rios estaban los exprimeros ministros Nakasone, Takeshita y Uno (véase 
t a m b i é n Far Eastern Economic Review 15 de agosto de 1991) . 

Por otra parte, las nuevas condiciones de fines de los ochenta y 
principios de los noventa influyeron vigorosamente en el d e s e m p e ñ o 
de los partidos italianos, e incluso algunos de ellos cambiaron de nom­
bre, incluyendo a los comunistas, tomaron forma; a d e m á s nuevas op­
ciones políticas, principalmente las que p roven ían de las regiones. En 
una investigación del E u r o b a r ó m e t r o de 1989, sólo 25% de los italianos 
af i rmó tener confianza en su sistema polí t ico. El fin de la Guerra Fría 
t e r m i n ó también con la base de apoyo de la polarización entre las sub-
culturas políticas de la DC y el PCI, que les hab ía permitido constituirse 
como partidos de masas. Pero, como ya mencionamos, el clientelismo 
es una relación voluntaria; los grupos del norte se tornaron suspicaces 
respecto de las ventajas de las relaciones clientelares con la DC. La crisis 
o c u r r i ó j un to con el surgimiento de un movimiento anticentralista en 
el norte aue Dretendía ganar terri torio v Drogreso antes aue abordar 
asuntos de ideo log ía o de clase, aunque se mostraba antiinmigrante, 
Dues la mavor Darte de los inmigrantes anovaban a la DC Así la Lega 
N o r d sumó elementos que se acumularon en la política italiana duran¬
te las últ imas décadas Asaltó el gobierno controlado ño r los nartidos v 
p e r t u r b ó la normalmente centralizada distr ibución del poder 

Conforme al argumento principal de este ensayo, estimamos que­
ras causas de defunc ión de la DC y el PDL son similares; su caída fue re­
sultado del fracaso de ambos, al no lograr mantener las formas de pa­
tronazgo mediante las cuales so l í an asegurar el poder, a d e m á s las 
consecuencias secundarias que éste implica funcionaron contra dichos 
partidos, lo cual no significa que el patronazgo haya sido cancelado co­
mo medio normal de hacer no l i ti ra después del retiro del PDL y la DC, 
sino que los partidos dominantes ya no pudieron satisfacer a su electo­
rado y en consecuencia perdieron su apoyo. 
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Shefter (1977: 410) afirma: 

Si un partido sigue una estrategia de patronazgo debe ser capaz de ofrecer a 
sus seguidores indulgencias que excedan el valor de los beneficios que pue­
dan obtener de fuentes alternativas. Es decir, si un grupo ha de responder al 
atractivo de un patronazgo, depende en primera instancia no de las caracte­
rísticas de sus miembros per se, sino más bien de la relación entre el valor de 
los beneficios producidos por el gobierno, por una parte, y las oportunida­
des disponibles para los individuos cuyo apoyo busca el partido, por la otra. 

Ambos partidos pudieron distribuir recursos entre su electorado y 
otros aliados casi desde su establecimiento como partidos, sin embar­
go, dichas relaciones se extinguieron debido a la incapacidad de éstos 
para continuar manteniendo un suministro constante. 

¿Cuál es la trascendencia de estos dos casos para el análisis de otras 
situaciones de predominio de partidos únicos en el mundo industriali­
zado? La aplicación de un modelo semejante p o d r í a explicar algunas 
características de países como Israel o Gran Bretaña, que mantuvieron 
gobiernos conducidos por los laboristas y actualmente tienen gabine­
tes jefaturados por los conservadores. El caso más cercano a Italia y Ja­
pón es Suecia, donde el Partido Social Demócra t a g o b e r n ó a partir de 
su alianza con el sector agrícola, en 1920, hasta su caída en 1976. Sue­
cia s iguió un modelo corporativista en donde hubo coincidencia de 
obreros y empresarios. A l momento de la ex t inc ión del p redomin io 
del partido Social D e m ó c r a t a , Suecia se enf ren tó a importantes desa­
fíos ocasionados por las difíciles circunstancias económicas internado-
nales, que afectaron las políticas domést icas caracterizadas por estrate­
gias de empleo tota l A diferencia de I ta l ia v Tapón la agenda del 
Partido Social Demócra t a fue retirada de la escena polí t ica por la nue­
va coalición que desman te ló gran parte de la estructura de bienestar so­
cial construida Dor a a u é l ÍPemDel 1 9 9 4 - E s ü i n g Andersen 1990) 
Otros países como México e Indonesia di f íc i lmente encajan en esta 
comparac ión puesto que no se consideran como democracias reconocí-
das v sus niveles de industrialización son menores- sin embargo existen 
redes de patronazgo y clientelismo que bien pued'en explicar la pé rd ida 
de influencia de ¿ p a r t i d o s dominantes. 
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